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D O C T R I N A L 

NUESIRA FROFESIÓN DE FE 

Al aparecer á la luz pública un n u e v o órgano de 
i prensa t iene, como primer deber ante la opinión, 

de manifestar qué ideas son las que defender s e 
opone y cuál la l inea de conducta que más p r u -

.ente y eficaz considera para la realización de sus 
deales; uuas y otra vamos á exponer en las s ig i i ien-
es l ineas: 

Somos trabajadores; consideramos que en el des-
involmiento histórico y progresivo de la h u m a n i -
lad no ha l l egado á noí^otros, c o m o clase social, t o ­
la la parte de libertad y bienestar á que c o n dere-
jho nos creemos. La experiencia nos demuestra 
liariamente que, lejos de hallarse consumado el fe-
aómeno evolut ivo condensado en la revolución que 
divide la época feudal de la presente época, nos ha­
l lamos en pleno periodo de transición, y así, por lo 
tanto , ni á inst i tuc iones , ni á intereses , ni á ideas, 
ni á principios podemos conceder caracteres de de­
finitiva instabilidad. 

Pesa sobre nosotros toda la horrible carga de los 
deberes sociales; ex íge senos responsabilidad indivi­
dual y co lect iva de nuestros actos; se nos reclama 
respeto á inst i tuc iones , intereses y principios, sin 
que los derechos que la ley y la costumbre n o s c o n ­
ceden guarden reciprocidad con los deberes que se 
nos seña la , negándosenos los medios de formar y 
tener concienc ia de las cosas , y desconociendo en 
noso'bTos indudable aptitud é indiscutible derecho 
de intervenir y cooperar en la confección de las le -
y e s cuyo respeto de nosotros se pretende. 

Vemos que , en virtud de la acción de u n m e c a ­
nismo económico, tan artificial como falso, nos ha ­
l lamos convertidos en instrumentos explotables á 
merced, y que nuestra actividad, nuestra in te l igen­
cia, nuestra diguiílad, nuestro bienestar y el de 
nuestras familias, todo ello se considera mercancía 
cotizable e n el mercado, y por cons igu ien te , depeu-
dieüte de ub j u e g o de azar, pomposamente disfraza­
do con el nombre de lc¿/ de la ojerla y el pedido. 

Vemos que la presento organización social , ea 
medio de plétora do falso y c ínico orden político y 
de repugnante é hipócrita orden rel igioso, camina 
á c i e g a s y tropezando á través del más espantoso 
laberinto económico . Se produce s in concienci?i y 
sin consc iminoto exacto de las neces idades sociales; 
la baso del cambio es el chalaneo ó el bandidaje, 
puesto que lejos de fundarse científ icamente en la 
equivalencia de valores, no reconoce mas ley que 
el e n g a ñ o ó la fuerza mayor de la necesidad; la dis­
tribución de productos no produce más resultados 
que la constante miseria del productor, del traba­
jador, y el bienestar, la comodidad y la riqueza del 
que nada produce ó del que produce a lgo que , con 
apariencias de utilidad, suele ser f recuentemente l 
causa de inmoralidad y perjuicio. \ 

Por otra parte, la historia política y rel igiosa n o s ' 
enseña que rehg ión y gobierno son buenos e l emen­
tos cuando de defender ó crear intereses particula­
res ó privi legiados se trata; pero impotentes para 
realizar, y a u n opuestos á la realización de todo 
principio de just icia. ¡Y cómo no si en los privile­
gios de unos pocos y en la sujeción de los más se 

ndau re l ig iones y gobiernos! Hemos aprendido 
' las re l ig iones , todas ellas fundadas e n quimeras 
"bitrariedades, no t i enen más objeto que el sos -

nieuto de los privi legios y dominio de una clase 

sacerdotal, sostenida y apoyada por las c lases po­
seedoras ea virtud de uu pacto de deteusa mutua 
enfrente de la clase trabajadora. Y que los partidos 
polít icos todos, y con ellos todos los gobiernos , no 
pueden proponerse otra cosa que ejercer por medio 
del poder y del principio de autoridad una tutela ó 
dirección de la marcha social que sólo en perjuicio 
del trabajador puede resultar. No hemos creído 
nunca, ni creemos hoy que las revoluciones puedan 
hacerse desde el poder, asi como creemos que una 
vez hecha la revolución la idea de gobierno no t en­
drá razón de ser. La idea de gobiernos revoluciona­
rios es tan falsa y absurda, como absurdo y falso su­
poner que uua organización social fundada en los 
más severos principios de igualdad y de just ic ia 
puede dar cabida á n ingún gobierno, y por cons i ­
g u i e n t e , al pnncip io de autoridad. 

Sabemos que todos los principios, todas las ideas 
y todos l o s fundamentos de la sociedad actual , des­
de los más abstractos hasta los más tang ib les , l le­
n o s es tán de errores y preocupaciones , preocupa­
c iones y errores que, eu definitiva, sólo á la mayor 
y más desenfrenada explotación del hombre por el 
hombre se encaminan. Asi, por cons igu ien te , todo, 
absolutamente todo, lo consideramos susceptible de 
crítica, de ju ic io y de reforma. Si las grandes v e r ­
dades científicas conocidas hoy no hubieran sido 
ignoradas ayer, ¡de cuántos profundos y lamentables 
errores se hubiera visto libre la humanidad! El me­
jor medio, por lo tanto, de evitar las mayores con­
secuencias de la ignorancia presente será el no 
admitir como verdades ausolutas sino las científi­
camente demostradas. 

Mas como quiera que á la humanidad y á nos­
otros como miembros de ella no nos es posible v ivir 
s in ideal, lo t enemos sí, pero no absoluto, sino m o -
dificable á medida que nuevos conocimientos y 
n u e v a s experiencias nos demuestren la c o n v e n i e n ­
cia de su reforma ó modificación; hoy por h o y 
profesamos, enfrente del principio de autoridad re­
presentado por los gobiernos polít icos ó ig les ias re­
l ig iosas , el principio de Anarquía; enfrente del ba­
rullo y de la falta de criterio económico , el Colecti­
v i smo; y en sus t i tuc ión de un s istema social que 
sólo reconoce como base administrativa la c e n t r a ­
l ización y absorción de los naturales organismos 
sociales , la Federación. Podemos , pues , resumir 
nuestra profesión de fe en los tres grandes princi­
pios Federación , Anarquía yj Colect iv ismo. Pero 
c o n v e n c i d o s de que nunca será sobrada, por mucha 
que sea, la claridad en la expresión] de nuestras 
ideas, y persuadidos de la funesta inmoralidad á 
que suele dar lugar la anfibología del l enguaje , tras 
la cual ocultan frecuentemente los hombres que) al 
estudio de cuest iones públicas se consagran in ten­
c iones no m u y rectas , no nos l imitaremos á la 
enunciac ión de estos tres grandes principios, s ino 
que en los primeros y suces ivos números de nues ­
tra publicación diremos ciará y | minuciosamente 
lo que por Federación, Anarquía y Colect iv ismo 
entendemos . 

Consideramos como medios eficaces para ir rea­
lizando nuestra obra la propaganda por medio de 
la imprenta, de la reunión y de la asociación; y 
aún cuando sabemos que n i n g ú n gobierno , ya m o ­
nárquico de cualquier matiz , y a republicano de 
cualquier sistema, habrá de concedernos las liber­
tades de asociación, reunión é imprenta en toda su 
ampli tud, las ejercitaremos en tanto y e n la medida 
que nos sea posible. 

Estamos convenc idos de que nuestra obra no es 
obra de u n día, y preparados nos hal lamos ú sufrir 

contrariedades, descalabros y reveses; pero unas y 
otros irán siendo menos duros para los trabajadores, 
si en todo lugar y en todo momento aprovechamos 
los descuidos, las debilidades y las forzosas c o n c e ­
siones de la burgesia para organ izamos como clase 
y fortalecernos c o m o revolucionarios; por esta razón 
creemos también que el e lemento hoy más pode­
roso que puede conducirnos por el camino de n u e s ­
tra emancipación económico-social e s la Federa­
ción Regional de Trabajadores, y á ella nos hal lamos 
individualmente adheridos y colect iva y moral-
mente consagrados . 

Esta es, pues , nuestra profesión de fe y estos 
los medios con que contamos para la realización de 
nuestros propósitos y nuestros ideales . 

Réstanos en este momento dirigir u n saludo á 
toda la prensa en general y en particular á todos 
los órganos de la clase trabajadora. 

E L CONSEJO DE REDACCIÓN. 

ÚLTIMO ESFUERZO 

¡Despierta, obrero del s ig lo X I X ! 
¡Sal de tu tumba , oh Lázaro de las modernas 

edades! 
¡ S í ; sacude la catalepsia que te producen la 

explotación y la miseria! 
¡Abandona el sudario con ^ue te han envue l to 

las brumas de la i gnoranc ia , que empiezan á disi­
parse al calor del radiante sol de p r o g r e s o , y 
apréstate á ser hombre! 

¡ Ser hombre! 
Hé aquí la gran obra de la c i enc ia , de la filoso­

fía y de la razón. Hé aquí el compendio de todas 
las obras humanas . 

Abre una p o r u ñ a las hojas del libro del pasado. 
Estudia en el las. 
Medita en sus e jemplos , é inspirándote en sus 

l ecc iones , apresúrate á unirte con tus hermanos 
de esclavitud y de infortunio para l legar al Capito­
lio de tu emancipación económico-soc ia l . 

Pregunta á t u s antepasados , y ellos te dirán 
como fueron las v ic t imas de todos los t i e m p o s , de 
todas las edades y de todas las causas . i 

En Esparta, como en A t e n a s , como e n Roma, 
como en todas las ciudades del Viejo y el N u e v o 
Mundo, te consideraron como esc lavo , como vi l , 
como ilota y como paria. 

Aquellos espartanos, que se preciaban de ser los 
primeros republ icanos , te e scarnec ían , te v i h p e n -
diaban, te despreciaban. 

Para todos exist ían l e y e s , menos para ti . 
Llevábante á la guerra para luchar contra los 

extranjeros, y cuando les proporcionabas, con t u 
valor y tu e n e r g í a , por el deseo de ser libre , el 
triunfo sobre s u s contrarios , el premio que encon­
trabas , la recompensa que te otorí^aban era el a s e ­
s inato . 

Invitábante á banquetes para celebrar su triunfo 
y tu emancipación, y allí el últ imo de los manjares 
era el pérfido puñal de tus iracundos señores . 

El trabajo era una vi leza sólo destinado á t i , 
e sc lavo . 

El hombre libre no se ocupaba sino de la guerra 
y de consumir los productos que tú le proporcio­
nabas. La ho lganza era el mayor título de nobleza 
de aquellos ol igárquicos republicanos. 

Pero la crueldad'y la infamia no estaba limitada > 
so lamente á la despótica Esparta. j 

Atenas , á quien las artes y la industria dieron 
en la ant igüedad fausto y renombre, no era cierta­
mente menos tiránica que Esparta. \ 

Trescientos mil e s c l a v o s , privados de todo d e - ; 
r e c h o , aniqui lados, exp lo tados , y d é l o s c u a l e s ! 
podían hacer sus señores cuanto les p lugu ien , i n - \ 
c luso privarles de la ex i s t enc ia , eran los trofeos i 
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de aquella República, que s o j u z g a b a la iniciadora 
de las tablas de la ley del derecho, de la justicia y 
de la democracia. 

Y uo obstante, todo esto es un pálido reflejo, 
comparado con lo que sucedía en Roma. 

¡Ah! La iniquidad más refinada uo puede inven­
tar mayores crueldades ni mayores infamias. 

Cuesta inmenso trabajo creer que hubiera serea 
tan envilecidos, tan degradados que gozasen eu 
arrojar á sus semejantes á los estanques patrios 
para que fueran devorados por los peces que des ­
pués habían de servirles á la mesa; que comprasen 
esclavos para arrojárselos á las fieras del Circo, á 
fin de distraer sus ocios , ó que los convirtieran en 
combustible para iluminar sus jardines. 

¡Qué crueles lecciones presenta la historia de 
todos los t iempos! 

Es necesario que ella lo acredite , que lo testi­
fique con hechos para poder adquirir el convenc i ­
miento de que tales actos de barbarie y salvajismo 
han podido tener lugar y ser tolerados e n soc ieda­
des reputadas como cultas. 

Pues bieu; ya lo oyes , obrero; no somos nosotros 
los que lo decimos; es la historia la que lo confirma. 

Hasta hoy hemos sido el yunque sobre el cual 
han de.«cargado todas las clases el martillo. 

Hasta hoy hemos sido el pedestal sobre el cual 
se han elevado todas las tiranías para después aher­
rojarnos. 

Hasta hoy hemos luchado por todas las causas 
que hemos c ie ido justas , y cien veces vencedores , 
siempre, en definitiva, fuimos los vencidos. 

Cuando después de la batalla volvimos al taller, 
le encontramos eu iguales ó peores condiciones que 
antes de la lucha. 

La libertad nos ha contado como sus más fieles 
adeptos, la democracia como sus más devotos hijos, 
y la República nos ha costado ríos de sangre y la 
pérdida de los más preclaros hijos del trabajo. 

• « 
Sin embargo de esto, puede decirse que nos e a -

contramos al principio de la partida. 
De la cadena con que se nos oprimía hemos 

roto, á fuer/a de titánicas luchas, los eslabones del 
paria, del ilota, del siervo. 

Sólo uno nos falta romper, que no es menos hu­
millante y vergonzoso: e l del salario. 

Rompámosle. 
Un último esfuerzo, y nuestra obra se ha reali­

zado. 
Un último esfuerzo y cesan de una vez para 

siempre ia miseria, la ignorancia, la esclavitud. 
Y para esto no es necesario derramar más san­

gre , no es menester lucha fratricida. 
Basta y sobra con que todos los que del trabajo 

v iv imos nos agrupemos alrededor de la bandera de 
la Asociación, y trabajemos sin tregua ni descanso 
hasta ver implantado el imperio de Ta Justicia, de la 
Verdad y de la Moral, símbolo de nuestra reden­
ción y de la redeuciua de la humanidad. 

PAN Y TRABAJO 

Este ha sido el grito con que por espacio de al­
g u n o s dias han recorrido la capital de España g r u ­
pos numerosísimos de trabajadores. 

La fuerza de la miseria general no ha podido ya 
contenerse en lo recóndito del hogar, y ha visto la 
luz pública, desnuda, amenazadora y con todos sus 
terribles caracteres. 

Los más hambrientos, los más necesitados, azu­
zados por la imperiosa necesidad, hánse decidido á 
turbar la dulce paz de la burgesía, paseando por el 
centro donde el a circula en magníficos trenes, por 
frente á los cafés y restaurants donde alimenta su 
antojadizo estómago, por el sitio donde distrae sus 
ocios, el lúgubre cuadro de la desnudez y el hambre. 

La prensa política se ha apoderado de este asun­
to para manejarlo á su sabor, sin tener, por parte 
de a lgunos de sus órganos, ni aun siquiera el pu­
dor de respetar lo que tantas lágrimas y dolores re ­
presentaba. 

A fuer de francos debemos confesar que la ma­
nifestación no ha revestido carácter a lguno políti­
co, y casi tenemos la evidencia que n inguno de los 
asistentes tenía el cerebro para discurrir en otra 
cosa que el estado triste y an<íU8tioso en que deja­
ra á los seres queridos cuya existencia le estaba 
confiada, y cuya sagrada obligación veíase obliga­
do á eludir, no por falta de deseo, sino por la insa­

ciable codicia de esta burgesía que, aprovechándose 
egoísta é inictaamente de los progresos de la me­
cánica, cada día cercena más y más el número de 
brazos. 

Ni una voz ni un grito político de esos que se 
llaman siiítersicos ha salido ele verdaderos labios 
obreros, ni se ha oído otra cosa que pau y trabajo. 

La única mauifestación de desagrado, las únicas 
frases de indignación escuchadas han sido pronun­
ciadas cuando se presentó el Sr. Uliver, y éstas 
puede decirse fueron personales, puesto que en 
aquel momento ni aun el uniforme pudo darse por 
ofendido, puesto que, según so nos na dicho, no le 
llevaba. 

Si las explosiones de la opinión son el baróme­
tro por el cual puede juzgarse de las simpatías (jue 
jo/Am los hombres públicos, el Sr. Oliver debe 
laberse convencido perfectamente del entrañable 

cariño que le profesan los obreros. 

En la imposibilidad de transcribir aquí, por su 
mucha extensión, los juicios que á toda la prensa 
ha merecido esta primera etapa de nuestro malestar 
social, nos limitamos á reproducir las s iguientes 
observaciones de A'l Liberal: 

«Cuando se tiene que hacer cuu ĵ eiUes que han empeñado has­
ta la iilliina prem.n, á quípncs apura la exiroma necesidad v que 
no es|)eran llfvar pan e dia de mañana a la esposa y á los hijos, 
es preciso armarse de mucha paciencia para oir sus lamentos y 
hasta las explosiones do la ira, avivada por el hambre. 

En la manifestación de ayer, la fuerza de orden público, 
puesta en campaña, ha ejercido sus funciones, dispersando á los 
nianire>tantes, y deteniendo á muchos de ellos, cuyo número se 
hace subir á cuarenta. 

Seria también preciso que los gobernantes se mostraran me­
nos insensatos en la defensa de eso que llaman el orden social. 
Han hecho ile él una deidad terrible, ante la cual creen que le* 
es licito sacrificarlo toilo; vida, trabajo, producción, bienes, li­
bertades y derechos de los ciudadanos. Sin embargo: vivir es lo 
primero; vivir es antes (|ue vivir bajo el orden asegurado, puesto 
que la miseria es uno de los factores más terribles del desorden. 
¿Qué le importará el orden al obrero que carece de trabajo y de 
pan, y que ve perecer en la miseria a la familia que ha creado?» 

Réstanos añadir que nosotros, que conocemos 
más de cerca la miseria, que la tocamos, que vivimos 
connaturalizados con ella, y que, por lo tanto, sa­
bemos la inmensa intensidad que alcanza, no sólo 
juzgamos deficientes las medidas adoptadas, sino 
que las creemos impotentes de todo punto. 

El verdadero mal no se ataca en su raíz ni se 
disminuye dando trabajo temporal á 1.000, 2 .000 
ó 3.000 obreros, existiendo, como existen, más de 
20.000 parados. 

El verdadero mal es iucombatible para todos los 
Gobiernos. Es necesario buscarlo en su origen, re­
mover las causas que lo producen, y esto no pue­
den hacerlo los Gobiernos que, ante todo y sobre 
todo, t ienen como primer compromiso el de con­
servar la actual organización de la propiedad. 

En tanto ésta no se transforme, la crisis, ya de 
una manera ó y a de otra, irá en aumento, y el 
obrero continuará sufriendo el martirologio á que 
le tiene sometido el moderno industrialismo. 

Si es que no pone remedio. 

A LOS TRABAJADORES 

Las columnas de nuestro periódico se hallan á 
disposición de todos los trabajadores en general , y 
en particular de la Federación Regional; pero te­
niendo como principal objeto la propaganda de los 
principios que const i tuyen nuestro ideal, y aleccio­
nados por los consejos de la experiencia, debemos 
advertir que nos hallamos dispuestos á publicar 
todo aquello que, ya por ser exposición de doctrina, 
estudios sociales ó de crítica y abusos cometidos 
por la burgesía, pueda contribuir al objeto que nos 
proponemos; también daremos cabida en nuestra 
publicación á todo lo que, refiriéndose á la organi ­
zación obrera y á la Federación Reg-ional de traba­
jadores t enga el doble carácter de colectivo acuerdo 
y general interés; pero de uingúia modo publicare­
mos noticia ni trabajo a lguno (^ue pueda producir ó 
referirse á la más ligera diferencia, excis ión ó divi­
sión entre trabajadores anárquico-colectivistas ó 
entre las colectividades obreras formadas por ellos. 

Creemos que las diferencias entre obreros no 
deben solventarse en las columnas de un periódico 
que tiene por objeto la propagpuda y la lucha c o n ­
tra la burgesía; creemos que tales diferencias, si 
exist iesen, deben resolverse en la Sección de oficio, 
cuando se hayan suscitado entre individuos; en la 
Federación Local, (si la cuestión fuese entre secc io­
nes; en Congreso Comarcal, si fuese entre Federa­
ciones locales, y en último término, en los Congre­
sos Regionales. Y si consideramos que esas diferen­
cias, cuando se susci tan, suelen generalmente care­
cer de importancia, y casi siempre son más apa­
rentes que reales, s in perjuicio de lo cual de ellas 

1 
I sacan pretexto especialmente los burgeses para 

hacernos aparecer divididos y para mejor explotar­
nos , quedará demostrada la razón de nuestra linea 
de conducta respecto de este punto. 

M I S C E L Á N E A S 
Entre las muchas situaciones infinitamente la­

mentables por que la clase obrera ha atravesado, po 
cas , muy pocas han sido tan crueles como en la qu 
se encuentra al presente. 

A referir todos los episodios que acontecen, toda | 
las desdichas que ocurren, s e n a necesario grue&-
tomo, y aún asi no cabrían todas. 

Ora es 'un obrero que, despue? de tres ó cuatro 
meses sin trabajo, al ver á su familia sin pan, se 
suicida; ora es otro trabajador que , extenuado por 
el hambre y transido por el frió, cae en medio de la 
vía pública; ora un infeliz que al sorber la primera 
taza de caldo que le da generosamciUe la caridad de 
los satisfechos, cae desmayado por no poder sopor­
tar su debilitado estómago los efectos reparadores 
de la alimentación. 

Lágrimas de dolor y protestas de indignación 
arranca al corazón más empedernido, al alma más 
innoble este estado precario de la clase que todo lo 
produce y que es el más firme soporte de cuanto 
provechoso existe en la humanidad. 

Pero es lo cierto que esto parece haber tomado 
carta de naturaleza en todos los países, sin que se 
vislumbre el término de tantos males. 

Necesario es , pues, que los trabajadores piensen 
en su situación, v aleccionados, no por lo que se es­
cribe, sino por lo que á su vista ocurre, v e n g a n á 
unir sus es'uerzos con los nuestros, á fin de con­
cluir cuanto antes con tanta infamia, tanto crimen 
y tanto abuso. 

Abandonen por completo á los que uno y otro 
día les seducen con la ilusoria esperanza de un cie­
lo republicano; no presten oído al canto de sirena 
de los que tratan de adormecerles con la idea de que 
van á ser sus regeneradores—regenerándose ellos 
primero—y abracen con entusiasmo nuestra bande­
ra, en la cual están escritos los sacrosantos lemas 
de Anarquía, Federación y Colectivismo. 

Sentimos mucho que la abundancia de original 
nos impida dar apuntes históricos de la vida de los 
hombres que en las Efemérides de la semana publi­
camos. 

Copérnico, Gali leo, Jordano Bruno, como otro» 
muchos grandes sabios y profundos ülósofüs, han 
sobrevivido á sus tiranos y opresores, puesto que 
sus nombres son inmorta les , y es que la ver dad 
científica destruye los errores y dogmas de las r e ­
l igiones reveladas, á pesar d« todas las barreras que 
se opongan á su difusión. 

El día 17 dará un número extraordin»río Las 
Dominicales del Libre-Pensamienco en honor de Jor­
dano Bruno. 

Los estudiantes celebran un gran meet ing para 
conmemorar el aniversario de este gran hombre. 

A la asamblea esta invitada la prensa de Ma­
drid. La BANDERA SOCIAL desde luego estará r e ­
presentada. 

La, Crónica de los IVabajadores y Los DesJiereda-
dos, ambas publicaciones obreras, se hallan proce­
sadas. 

Deseamos que sa lgan absueltos de esta nueva 
prueba por que atraviesa la prensa obrera. 

Con motivo de tratarse en las Cortes del acto 
verificado por el juez del distrito de Palacio pasando 
el tanto de culpa al Tribunal Supremo contra el 
gobernador do Madrid sobre detención de tres i n ­
dividuos por su orden llevadas á cabo recordó un se ­
ñor diputado que el célebre Cortina había dicho que 
el Código penal- sólo se había hecho para los pobres, 
y el Enjuiciamiento civil para los ricos. 

Esta afirmación, sostenida por los socialistas, 
bueno es que en pleno Congreso y por un individuo 
de la clase media sea dada á los vientos de la p u ­
blicidad. 

Y y a que del Congreso nos ocupamos, nadie 
mejor puede hacer la propaganda en descrédito del 
sistema parlamentario que los mismos diputados; 
la prensa política, lo lamenta, nosotros nos congra­
tulamos de ello. 

Vayase lo uno por lo otro. 

A todos los que sufrís persecución por defender 
las ideas revolucionarias, sin distinción de sexo ni 
nacionalidad, os envía la BANDERA SOCIAL SU más 

entusiasta saludo. 

Se ha prorrogado hasta Junio el plazo para la 
entrega de Memorias y obras con opción á premio 
que desarrollen los temas enunciados para el cer-j 
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tamen socialis^^, organizado por el Centro de Ami­
g o s de Reup 

La calificación de los trabíyos se dará á conocer 
por la prensa obrera. 

Por ser un acto de trascendencia para el prole­
tariado, que honra sobremanera al Centro que lo 
ha anunciado, nos ocuparemos de él con la e x t e n ­
sión debida. 

El Imparcial aseguraba hace pocos días, tratan­
do de la crisis obrera, que ésta sólo afectaba al 
ramo de contrucción. 

Bien se conoce que n i n g u n o de s u s redactores 
es sastre, zapatero, guarnicionero ó tipógrafo, y 
por lo tanto no le alcanza. 

Lea los Boletines publicados desde hace bas tan­
tes meses por la Asociación de los últ imos, y verá 
que éstos acusan una cifra de 400 parados próxi­
mamente . 

Es decir, la tercera parte ó más de los compa­
ñeros dedicados á la tipografía. 

¡A no ser que aún le parezcan pocos! 

La información obrera ha dado fin á sus tareas. 
Inútil creemos reproducir aquí las razones tan­

tas veces aducidas por nuestros compañeros para 
aseverar que no esperábamos nada inmediato ni 
mediato de sus deliberaciones. 

El t iempo, juez inexorable de todas las verda­
des, se encargará de demostrar nuestras afirma­
c iones . 

Pero sí debemos cons ignar , con verdadero re­
goc i jo , que nuestros compañeros de la R e g i ó n es ­
pañola se han abstenido de tomar parte en esa es ­
pecie de s imulacro. 

No porque no estuvieran dispuestos á defender 
sus doctrinas ó les faltaran decididos campeones , 
sino porque han comprendido perfectamente el 
j u e g o . 

Y no querían servir de comparsas . 

SISTEMA DE LA NATURALEZA 

PRÓLOGO DEL TRADUCTOR. 
Una de las obras más importantes que han v is to 

l a luz pública en el trascurso del s ig lo pasado, es , 
s in disputa a lguna , la que nos ocupa. 

S u autor, el barón de Holbach, miembro de las 
Academias de París, San Petersburgo, Berlín, Man-
he im, e tc . , uno de los ta lentos más superiores del 
s ig lo anterior, ha reunido e n esta obra, á la que 
apellidaba su testamento, cuantos conoc imientos filo­
sóficos y científ icos tenía á s u a lcance , haciéndola 
recomendable bajo todos conceptos: en el terreno 
de la c iencia y e n el de la filosofía. 

El Sistenia de la Naturaleza es una de esas obras 
que no neces i tan otra recomendación que la que su 
valioso mérito les proporciona; es una de esas obras 
que , al inmortahzarse como precioso m o n u m e n t o 
del saber, inmortalizan á su autor y enorgul lecen 
al país que vio nacer en su seno á tan i lustre hijo. 

Escrita la obra que nos ocupa á últ imos del s ig lo 
)asado, época en que todavía eran espes ís imas las 
)rumas de la ignorancia; Holbach tuvo neces idad 

de sufrir las consecuencias poco favorables del 
t iempo en que vivía; y á pesar de su grandeza , 
de s u notoria superioridad, de su arraigada c o n ­
v i cc ión , de la fuerza de lóg ica con quetodo s u 
escrito se hal la saturado, no ha faltado quien se 
atreviera á censurarle si a l g ú n momento de pa­
sajera debilidad pudo conturbar aquel tranquilo 
espíritu. . 

A compensar estos nimios defectos, es tos peque­
ñ o s lunares, de los cuales es m u y difícil pueda es ­
capar por entero n i n g u n a obra humana, vendrían 
con creces las brillantes cualidades que adornaron 
al barón D'Holbach, cosa por nadie desmentida, ni 
aun por sus más encarnizados enemigos , al mismo 
t iempo oue la inquebrantabilidad de las opiniones 
de uno de esos caracteres enteros , pocos h o y por 
desgracia , que no buscan para sí ni el sórdido inte ­
rés, ni el inconsiderado amor á una ilusoria y pasa­
jera reputación, s ino el pronorcionar la mayor s u m a 
de bienestar á la humanidad. 

Así e s , e n efecto; lo desahogado de la posición 
del barón de Holbach no le obl igaba, por n i n g ú n 
concepto , á escribir y escribir de la manera fran­
ca y leal que él lo hace , y malquistarse con la 
general idad de e sos seres superficiales que no v e n 
ó no quieren ver s ino aquel camino oue les trazó la 
superst ic ión, y s i g u e n á c iegas todo el trascurso 
de s u vida el sendero que, allá en su infancia, les 
fué marcado por los e n e m i g o s de toda idea de pro­
greso y de c ivi l ización. 

El autor, pues , era uno de esos hombres á c u y o 
Is 'o v e m o s , por regla g e n e r a l , nuestra insignifi­
cante pequenez , y c u y o s grandiosos ta lentos nos 
producen u n sent imiento de admiración y cariño; 

finalmente, era uno de esas atletas del g e n i o y del 
saber c u y o s poderosos rayos ecl ipsan nuestra i g n o ­
rante in te l igenc ia . 

La filosofía, con la cual v ivía encariñado, no era 
la sola c iencia á la que había concretado sus e s t u ­
dios; á pesar de su extens ión y de los muchos des­
velos que se necesitan para realizar los brillantes 
adelantos que tan alta habían colocado s u envidia­
ble reputación, era muy poco espacio para contener 
aquella grandiosa y fecunda imaginación; sus co ­
nocimientos no podían limitarse á esto sólo, y e m ­
prendió con inusitado ardo* el estudio de las mate ­
máticas, la química, la botánica, la historia n a t u ­
ral y las l enguas v ivas , las cuales hablaba, g e n e ­
ralmente, con tanta facilidad y soltura como grac ia 
y e leganc ia . 

Un ser de tal suerte excepcional , había necesa­
riamente de producir obras como él excepcionales 
y l lenas de v igor . Nacido para ser Ubre, no podía 
conformarse en manera a lguna , como tantos otros, 
á besar las cadenas que le oprimían, ni doblar v o ­
luntariamente la cabeza ante el error, ni dejarse 
conducir, atado de pies y manos, por el carro de la 
tiranía y de la falsedad. 

El barón de Holbach no es el hombre nacido para 
el FÍglo pasado: es una contradicción innegable de 
sus contemporáneos. S u valor moral está retratado 
fielmente en su última obra. Todo lo que es d igno 
de censura lo critica; la tiranía absolutista e n c u e n ­
tra en él un e n e m i g o v igoroso é irreconciliable; la 
tiranía teocrática un campeón fuerte y animoso, de­
cidido á librar con ella des igual batalla. 

(Se continuará.) 

R E V I S T A I N T E R N A C I Q N A I ~ 
ALEMANIA 

EJECUCIÓN DE REINSOORF Y KUCHLER. 

Hé aquí los detalles que encontramos en la prensa 
política: 

«El día 7 del corriente fueron ejecutados, según anunció el 
telégrafo, los anarquistas Reinsdorf y Kuchler. 

La ejecución se ha verilicado en el pat,io de la cárcel de Leip­
zig, no dejando penetrar en éste a ninguna persona sospechosa, 
puos se touiia que entrasen muchos anarquistas dispuestos á mo­
rir peleando antes que consentir en la ejecución de sus dos com­
poneros. 

Presenciaron la ejecución cuatro magistrados, un médico, 
10 ri'presentautos del munici|)io y (id personas más. 

Todo el (lia anterior fué empléalo en tratar de convencer a 
Reinsdorf naraquerecihiese losauvilios espirituales,mas todos los 
esfuerzos fueron inútiips, pues éste, si bien con muv buenos mo­
dos rechazó al pastor cuantas veces se le acercó. Vl llegar la no­
che, después (|ue hubo comido, volvieron a instarle para que reci­
biese al pastor, mas él se negó nuevamenie, rogando á los que se 
hallaban á su alrededor (jue le dejaron solo algunos momentos; 
éstos accedier(m á su ruego y no volvieron á entrar eu la celda 
de Reinsdorf hasta que llamó éste, porque queria acostarse. 

Todos los (|ue permanecieron acompañando á Reinsdorf asc-
;uran que durmió desde las once de la noche hasta lastres y me­
lla de la madrugada, hora en que preguntó si debia levantarse 

ya, y al contestarle que no, dijo que le avisasen cuando fuese la 
hora. 

Al dar las ocho en el reloj de la cárcel entró Reinsdorf, en ol 
patio, donde se encontraba el cadalso, cuya vista no le inmute 
absolutanuMile nada; escuchó la sentencia con afectada serenidad, 
preguntando, una vez terminada la lectura. 

—¿Subo ya? 
—Si—le respondió el carcelero, que estaba « su lado. 
Reinsdorf subió alcadalsd y gritó con atronadora voz: 
—j.Muera la barbarie! ;Viva el anarquismo! 
Inmediatamente colocó la cabeza sobre el tajo, y el verdugo 

descargó dos golpes con el hacha, que separaron la cabeza de 
Reinsdorf del resto del cuerpo. 

Después apareció Kuchler. 
Al subir la escalera del patíbulo se desvaneció, siendo preci­

so colocarle en el tajo. 
A las ocho y veintitrés minutos lodo había concluido. 
Reinsdorf era el jefe del complot, según recordarán nuestros 

lectores. Kuchler fué el emisario (¡ue envió para ([ue vigilase y 
acompañase á Rupsch y quien hizo nue éste ejecutase el alenta­
do. Rupsch, el joven que aseguraba naber cortado la mecha sin 
que le viese Kuchler, para evitar que se consumase la explo­
sión, ha sido indultado de la pena de muerte.» 

• • * • 
La ejecución de Rc'usdorf y Kuchler ha causado honda y pe­

nosa sensación entre todos los anarquistas alemanes. 
El (lobierno se ha visto obligado a tomar rigurosas medidas 

do precaución ante la eventualidad de un serio conllicto. 

FRANCIA 
Cuantos hechos de verdadero interés tengan lugar 

en las regiones exteriores por las organizaciones socia­
listas serán tratados con especial interés en esta sec­
ción, creada cop ese exclusivo objeto. 

EL ORDEN REINA EN PARÍS 

De una correspondencia particular fechada en esta 
capital uno de estos días, tomamos los siguientes de­
ta l les : 

«No sé si llegará á tu poder esta carta, pues por la Oficina de 
vigilancia se ejerce una exmíisita, a fin de que no se comuniípie 
ninguna noticia hasta (pie el Gobierno pueda arreglar el asunto á 
su manera y justiticar su conducta. 

Como ya le he dicho en cartas anteriores, el problema social 
se presenta aquí pavoroso. Más de 200.000 obreros se encuentran 
sin trabajo hace mucho tiempo. Si añades á estos 200.nOO las fa­
milias ([ue les corresponden, resultará, aun(|ue sólo so calcule 

esposa y dos hijos á cada uno, que viven en la indigencia en esta 
capital 600.000 criaturas humanas. 

Las olicinas del Monte de l'iedad tstán repletas de cuantos ob­
jetos, aun los más precisos, contaban en su casa los trabajadores. 

La mortalidad en los barrios extremos ha alcanzado una cifra 
fabulosa. 

í'aris, \\ ciudad cosmopolita, ha perdido en parte su carácter 
joyeuse habitual; durante el (lia ves transitar por sus calles, no 
aquellos obreros que, en grupos de cientos, entonaban la Marse-
llesa, sino infelices seres escuálidos, macilentos, con las huellas 
del hambre impresas en el rostro y cubiertos de harapos. 

ui fué donde en céle-
Hombre. Menos aún 

Nadie, al ver esto cuadro, creria que ar 
bre noche se proclamaron los Derechos de 
creería que este es un país culto y humano. 

¡Lástima de generosa sangre vertida por los trabajores para dar 
el triunfo á los que, después de éste, habían de ser sus más crue­
les \erdugos! 

Aquí no viven sino el ejército, el clero, los grandes industria­
les, ios hombres de negocios, la burgesia en una palabra. 

El trabajador se muere de hambre. 
Consecuencia de esto los tristes aeontecimientos que hemos 

presenciado y que en lo sucesivo se reproducirán, por mas que 
estos republicanos á la nueva usanza crean haber resuelto la 
cuestión con cargas de caballería y prisiones á granel. 

En esto sí que han demostrado prisa; no ha sucedido asi para 
encontrar los medios previsores de conflicto. 

Aunque la verdad es que, teniendo artillería, infantería, poli­
zontes y caballería que acuchillen al obrero, ¿para qué se nece­
sita más? 

Y lo cierto es que parece que el Gobierno de Férry tenía par­
ticular empeño en provocar la lucha, puesto que ya desde el día 
antes había decretado numerosas prisiones, dispuesto que las tro­
pas permaneciesen en los cuarteles y señalado las posiciones que 
debían ocupar más tarde. 

Sin embargo de este triunfo de los plagiadores de aquellas 
iragonadas y de los fautores (le esta nueva Saiut-Uarthelemy de 
los trabajad(')res, el conllicto sigue latente. 

ü mejor dicho, se ha agra\ado. .Mientras permanezca en pie 
la causa (|iie lo origina, la lucha es inminente,' y quizás cuando 
leas esta carta .se haya reproducido. 

Porque, á juzgar por lo (¡ue se ha visto estos últimos dias, la 
burjjesía ha logrado comunicar á su valiente caballería el odio 
que profesa á los trabajadores, y ésta se halla dispuesta á demos­
trar sus bríos (ísgrimieudo sus anuas contra ciudadanos desarma­
dos, ninjores y niños. 

¡Ah! ¡Si hiibieran demostrado tanto ardor bélico en Sedán! 
No puedo detallarte, a lin de no retrasar la salida de ésta, todo 

lo ocurrido; pero me consta (ine son bastante el número de ham­
brientos <|ue, por el enorme (olito de tener hambre, han muerto 
ó salido heridos en las diferentes cargas dadas por los kalmukos 
re|)ul)llcanos en la plaza de la Ópera, Ademas se han hecho ñus 
merosas prisiones, siendo conducidos los detenidos con csposa-
cual si fueran criminales. 

Volveré á escribirte, según el giro que esto tome. 
De todos modos, la lección es elocuente para los amantes pla­

tónicos de la República. 
Pues ésta, lo mismo que todos los gobiernos burgeses, de­

muestra que está dispuesta á insultarnos primero, llamándonos 
demagogos, enemigos del orden social, y á satisfacer nuestras 
necesidades con las puntas de las bayonetas ó los sables de sus 
sicarios.» 

El ministro del Interior de Francia ha dado orde­
nes la pasada semana, para (jue sean expulsados dos 
anarquistas extranjeros. Uno es de nacionalidad belga y 
alemán el otro. 

El Gobierno de Suiza se propone expulsar de su te­
rritorio á los anarquistas extranjeros. 

El primer gobierno se llama republ 
segundo republicano federal. 

No lo olviden nuestros compañeros. 

epublicauo uni tar io , el 

AUSTRIA 
Telegrafían de Viena que ha ocurrido una explosión 

ds dinamita en Ostran (Moravia). 
El atentado se verificó en un salón donde daba un 

baile, la colonia fabril Rothschild. 
La escalera de la casa (juedó destrozada. 

RUSIA 
Ha ocurrido un formidable incendio en el edificio 

que ocupa el establecimiento uCrédito Comunal,» de 
San Petersburgo. 

No se conoce todavia el origen del siniestro; poro se 
cree haya sido producido intencionalineute. 

El czar pennaneció toda la noche en el lugar de la 
catástrofe, que ha ocasionado algunas victimas. 

Con este motivo se redujo á prisión al funcionario 
encargado del gas. 

l'n oficial, cuyo nombre no se indica, se suicidó en 
el teatjo Alexandra, frente al edificio iacendia<lo. 

PENSAMIENTOS DE U N PROLETARIO 
LA IGUALDAD DE LA INFANCIA 

Solucii)¡i pacifica del problema del pauperismo.—(Tra­
bajo m premiado por el concurso Pereire). 

Prefocio. 

Tres años hace (pie un rico burgés tuvo el buen 
gusto de abrir un concurso sobre la extinción del pau­
perismo. 

El autor de este escrito, comprendiendo la infame 
comedia que el opulento banquero representaba ante 
los proletarios, con el fin de darse aires de filántropo, 
envió, sin embargo, estas páginas, proponiendo, como 
el solo medio de resolver pacíficamente la cuestión so­
cial, la igualdad de la infancia. 

Comc) era de esperar, el gran consejo de los burgeses 
vio la salvación de los obreros en las cajas de ahorros, 
y proclamó que cuabpiier otra solución era una utopia. 

Esta utopia es la que sometemos al presente á la 
consideración de nuestros lectores. .\si se verá una vez 
más (lue nunca los burgeses han pensado ni pensarán 
en una solución radical de la cuestión social, y (̂ ue 
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para realizar ésta no hay sino un medio: t ransturmar 

ta vieja sociedad y sus añejas instituciones. 

I 

Si el pauperismo existe aún en nuestros dias, á pesar 
de la sangre que la humanidad ha derramado durante 
tantos siglos en sus esfuerzos por triunfar de él, es de­
bido á que reina sobre la tierra uua injusticia espantosa. 
Esta injusticia, que la sociedad entera ha consagrado y 
que es el Vínico origen de todos los males sociales, con­
siste en el hecho de dejar á la infancia, ese germen de 
la sociedad, nacer, crecer y desarrollarse de cuerpo y de 
espíritu eu cüiidiciones absolutamente desiguales, y por 
regla general, contrarias al desenvolvimiento físico y 
moral del hombre. Mientras que solamente algunos mi­
llares de niños se encuentran antes de nacer en condi­
ciones favorables para realizar este desarrollo, ¡cuántos 
millones de criaturas son impelidas, fatal y cruelmente, 
al pauperismo! 

Todos los trabajos que pretendan hacerse para la ex­
tinción del pauperismo han de tener pur pincipio el sus­
t raer á la infancia de esta terrible plaga. Consiguiendo 
arrancar á todos los niños de la miseria, se suprimen de 
u n golpe las clases jiroletarias, haciendo cesar asi una 
de las más irritantes injusticias. 

¿Quién de nosotros que interrogue de buena fe á su 
conciencia puede, en las condiciones sociales en que vi­
vimos, justificar el éxito que en su carrera ha obtenido, 
sea industrial ó científica? 

¿Quién puede atribuir, á sus propias facultades, á au 
energía ó á su trabajo la posición que ha adquirido? 

Si alguno ha conseguido hacer algunos servicios á 
la humanidad, ¿es A él sólo á (juien corresponderá ese 
mérito? ¿Se atreverá á afirmar que todos sus conciuda­
danos han recibido en su infancia los mismos cuidados 
que á él le han sido prodigados, que, como él, se han 
visto á cubierto de todas las enfermedades y que, por 
último, han tenido las mismas ventajas físicas y mora­
les, las mismas facilidades para el desenvolvimiento ar­
mónico de su ser, las mismas ocasiones de ser buenos, 
honrados, leales.!... las mismas posibilidades de ser út i ­
les á los demás? ¿Quién se atreverá en conciencia á afir­
mar todo eso?.... Nadie. Aunque nos encontramos en 
pleno siglo XIX, sabemos que nuestra sociedad está aún 
dividida en castas, ni más ni menos que en los siglos de 
la barbarie y de la ignorancia. En nuestros días, como 
en todos los tiempos, los pobres engendran pobres, los 
ricos ricos, los ignorantes ignorantes; y lo que es más 
horrible, los ladrones ladrones y los criminales crimi­
nales. 

TS'adie ignora estas tristes condiciones sociales, así 
como todo el mundo Sabe que no llegarán á modificarse 
en tanto no varié la situación en que el olirero vive. 

¿Llegarenms á hacer desaparecer el pauperismo, esa 
lepra de la humanidad, esa vergtienza eterna de la in­
teligencia humana? El hombre, por su saber, lia domi­
nado ú la naturaleza y se ha hecJio dueño de ella: pero 
hasta el presente uo ha encontrado ningún remedio efi­
caz contra la miseria, que es el patrimonio de la mayor 
parte de los humanos. 

¿Será imposible el triunfo? Volvamos la vista atrás, 
y comparando al lioinbre en el estado salvaje, habitando 
en hediondas cavernas, alimentándose de carne de sus 
seniejantes, entregado á la más grosera idolatría y no 
* 'niendü otro concepto del mundo que su errante exis­
tencia, con el hombre do hoy, transformado y peri'eccio-
do hasta el punto de llegar al colmo de la civilización 
conocida, con conciencia perfecta de sí mismo, opn-
JIIEN'do á las fuerzas ciegas y destructoras de la natura­
leza su fiKirza intelectual, elevado á las más altas con­
cepciones sobre su propio origen y el del mundo en que 
habita, trocando eu espirito fraternal y eu amor el 
egoísmo feroz que caracterizó á las primeras edades, y 
cuando estas metamorfosis son un heclio evidente, ¿seri! 
insoluble para el que tantos y t an arduos problemas ha 
resuelto el acabar con la miseria? 

Ningún pníbleina se ha meditado tanto como éste. 
Ninguno ha costado tan caro á !a humanidad, y á pesar 
de esto, mientras se han realizado otros importantísi­
mos, morales y materiales, éste parece condenado á 
eterna insolubilidad. El fanatismo religioso, tan ar ra i ­
gado y pujante, se encuentra en las iiostriraerías; los 
creyentes se baten en retirada; muchas vidas ha costa­
do, pero al fin ha cedido su puesto á la razón. La escla­
vitud, eu una de sus fases, se ha al>olido también; y por 
ú l t imo. ya no existe y la distinción de sangre aristo­
crática y sangre plebeya , pero el pauperismo perma­
nece en. pie. 

¿Quizá no se lia buscado la panacea que remedia-
este mal social? ¡Oh! Si los pobres tuviesen tantos escu­
dos como páginas se han escrito sobre esta cuestiini 
desde Platón hasta los modernos sociólogos, segura­
mente serían ricos todos, y, por tanto, el pauperismo 
no tendría razón de ser. 

Si; esta panacea ha sido buscada, aun en los más 
remotos tiempos, por hombres de ingenio; pero, conn) 
quiera que no era llegada la hora, no es extraño no 
dieran con la clave. Además, era muy difícil que los 
filósofos antiguos, que no comprendían la existencia 
la sociedad sin la esclavitud, y desconocían, por tant ' 
la igualdad del hombre maduro, pudieran ocuparse co. 
acierto en pi-ocurar la igualdad de la infancia. 

Kl desarrollo y complemento de esta idea corresponde 
indudablemente á esta generación: y no seguramente 
como la proclama la escuela republicana: no es bas­
tante escribir al frente de las constituciones y en las 
banderas políticas: «'todos los hombres somos iguale^. 
es necesario que esto sea cierto y verdad. 

{Contimiará.) 

M O V I M I E N T O OBEERO 

Manlleu.—Lm trabajadores de ésta localidad, decla­
rados en huelga, parece se hallan en vías de obtener 
sacisfacción á su justa demanda. 

San Sebastian.—CQnX\mi& la huelga de los sombre­
reros. 

Los compañeros que quieran remitir fondos pueden 
hacerlo en esta dirección: Marcos Gutiérrez, calle de la 
Rampa, letra A, 3.° San Sebastian. 

Zaragoza.—Los cocheros de esta localidad se niegan 
á aceptar el reglamento hecho por el Ayuntamiento de 
aquélla ciudad, haciendo acordado declararse en huelga. 

EFEMÉRIDES DE LA SEMANA 

15 Domingo, 1847.—Muere José Palafox, heroico de­
fensor, en la guerra de la Independencia, de la in­
victa yiaragoza. 

1() Lunes, 1600.—Es quemado vivo eu Roma el in­
mortal Jordano Bruno, pur el terrible tribunal de la In­
quisición. 

17 Martes, 1880.—Los nihilistas rusos hacen volar 
parte del palacio del czar. 

18 Miércoles, 1564.—Nace el insigne Galileo, autor 
de la teoría de la rotación de la tierra. 

19 Jueves, 1473.—hace en Thorn (Polonia) el céle­
bre astrónomo Nicolás Copérnico. 

20 Viernes, 1694.—Nace el inmortal filósofo Voltaire. 
21 Sábado, 1771.—Nace el célebre socialista inglés 

Roberto üxen. 

SECCIÓN D E A N U N C I O S 

B a n d e r a P C C I A L 

SEMANARIO ANÁRQUICO-COLECTIVISTA 

CONDICIONES DE LA PUBUCACION 

La Bandera Social saldrá todos los domingos, al pre­
cio de 5 céntimos número suelto; paquete de 30 núme­
ros, uua peseta; u n trimestre, una peseta eu toda la 
región española, y para las demás regiones al misnn 
precio, más el exceso de franqueo. 

El Consejo de Redacción de la Bandera Social dar.i 
cuenta de las obras y folletos que le remitan. 

Este semanario no pertenece á empresa alguna par­
ticular ni tiene otro objeto que la propaganda de los 
principios anárquico-colectivistas. 

Los documentos, commücaciones y escritos de interés 
social que sean enviados por conducto de los obreros 
se publicarán gratis , como igualmente los que versen 
sobre hechos que los mismos garanticen bajo su firma. 

No se devuelven los originales. 
Las suscricioues se pagarán en sellos de franqueo 

letras de fácil cobro. 
Todo la correspondendia se dirigirá á nombre de 

José Diaz, calle de Ministriles, 21 y 23, segundo, don­
de están instaladas la Comisión Admistrativa y de Re­
dacción. 

EL COSMOPOLITA 
ECO DEL PROLETARIADO 

Se publica todos los jueves en Valladolid. 
Precios: Paquete de 30 números, una peseta.—Tri­

mestre, una i)eseta; un año, cuatro; un año para otras 
Regiones, seis. 

Dirigir la correspondencia á Mariano Martín, calle 
del Sábano, 17, Valladolid. 

LE REVOLTÉ 

LA FEDERACIÓN IGUALADINA 

SEMANARIO ANÁRQUICO-COLECTIVl.STA Y ÓRGANO DE LAS 

SECCIONES FEDERADAS DK IGUALADA 

Se publica todos los los viernes,—Un trimestre una 

peseta.—Paquete de 20 números, una peseta. 

Ailministracion; Santa Catalina, 17, Igualada. 

Se publica en Géneve (Suiza) todas las semanas.— 
Precios de suscricion, un año, 5'30 pesetas; u n tr imes­
tre , 1'35. 

L A L U C H A O B R E R A 
Periódico anárquico-coleclivisía 

Se publica en la Coruña todos los sábados. 

PRECIOS DE SISCRIPCION 

Un trimestre ü'76 pesetas. 
Paquete de 2.') números. 1 •> 

Redacción y Administración, calle del Orzan, 59, Co­
ruña . 

E L S A L A R I O 

POR ENRIQUE BORRELL 
Memoria leída el dia 27 de Noviembre de 1884 en 

el Ateneo de Madrid, en contestación al grupo XI del 
Cuestionario de la Comisión para las cuestiones que 
interesan ó mejoran el bienestar de las clases trabaja­
doras. 

PRECIO UNA PESETA. 

Para los obreros que la pidan por medio de cualquier 
M)ciedad de obreros, media peseta. 

Administración: Cedaceros, 8, segundo, izquierda, 
Madrid. 

E S T I D I O S FILOSÓFICOSOCIALES 
POR 

J . L L U N ^ A S 

Contiene este libro los estudios siguientes: La fa­
milia.—Apuntes de estadistica universal.—jQué es 
Anarquia'i — La amtión política. — La cMncilleria 
apostólica. 

Se vende A 30 céntimos de peseta en la Administra­
ción de este periódico por tomos sueltos. 

Paquete de 100 ejemplares, 25 pesetas; ídem de 5 0 
ídem, 12'50. 

No se sirven pedidos sin el pago anticipado. 

OBJETO, FIN, MEDIOS, 

ORGANIZACIÓN Y CUOTAS 
de la Federacidn de Trabajadores de LA 

Región ESPAFIOLA. 

Por J. Llunas. Precios: ejemplar suelto 6 céntimos; 
paquete de 20 ejemplares, una peseta. 

Se halla de venta al por mayor en la Tipografía de 
La Academia, dirigiéndose al autor, Ronda de la Uni­
versidad, fi, Barcelona. 

Pago anticipado, sin cuyo re(juisito no se servirá 

n ingún pedido. 

LOS DESriEREDAX)OS 

Se publica todos los sábados.—Redacción y Adminis­
tración, calle del Jardín, nVim. 44, Sabadell. 

Precios de suscricion.—Sabadell, un mes, 2 reales, 
demás provincias, trimestre, 7; extranjero, 10; pago 
adelantado. 

LA CUESTIÓN SOCIAL 
RKVISTA DE LAS IDEAS SOCIALISTAS T DEL MOVIMIENTO 

REVOLUCIONARIO DE AMBOS MUNDOS. 

So pn1)lica en París todos los meses 

PRECIOS DE SUSCRICION. 

Francia, Alsacia, Lorena, Suiza y Bélgica, 3 pese­
tas.—Union postal (España), 4 pesetas. 

Número suelto, en España, 25 céntimos de peseta^ 
más el exceso de franqueo. 

PUNTOS DE SUSCRICION 

En Francia, en su Administración y Redacción, rué 
Mouge. núm. .52, París. 

En E.'ijiaña, en Barcelona, dirigiendo el importe de 
la suscricion á T. Amich Murtra, San Pablo. 78, 4." 2-'' 

Madrid: 
Imprenta de F . Cao y Domingo del Val, 

Platería de Martínez, núm 1. 


